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L I B R E R I A C O L O N t 
Capitán Galán, 24 - Teléfono 1750 - L a Coruña ^ 

— — — - — ^ 
Nos complacemos en comunicar a los Sres. Maestros ¿ 

que tenemos una e x p o s i c i ó n de ios l ib ros o b l í - 4 
gafopios en l a s E s c u e l a s Nac iona les , de acuerdo Y 
con la Gaceta de 18 de Mayo de 1934. ^ 

Mucho estimaremos su visita, o cualquier consulta • 
que V. necesite hacer en relación con su mejor instala- j 
ción escolar, en material biblioteca o catálogos. J 

Libiros, revistas, periódicos extranjeros, papelería en ^ 
general y artículos de escritorio. 4 

Los envíos de libros son libres de franqueo. T 
N O T A C O N F I D E N C I A L : A L O S S E Ñ O R E S P R O F E S O R E S £ 

Mucho estimaremos si V. es tan amable en comunicarnos el volumen + 
de compra de libros que hace anualmente, para con ella a la vista, ha­
cerle una proposición interesante. 

L I B R E R I / T C O L O N 
Capitán Galán, 24 ' Teléfono 1750 - La Coruña 

Whaí is Oomoío? 
You will be intercsted to Icarn soracthitig of this gro-

wing spiritual movcment, originating in Japan and having 
friends in cvcry part of the world! 

Read our English booklct which not only describes 
the Movement of Oomoto but also provides a wealth of 
Japenese Culture. 

A very readable book of 130 pages with many deügh-
tful illustrations. 

Price: 2 Swi-s Francs or equivalent, postage included. 
Send direct to 

Oomoío Headquarters 
Kameoka (Kioto-Hu) Japan. t 
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(institución de Renovación Escolar) 

Año I La Coruña - Septiembre de 1935 Número 3 

" L a s actividades de l a A s o c i a c i ó n quedan en absoluto a l margen de toda 
parcia l idad po l í t i ca y re l igiosa" . (Ar t í cu lo 2.0 del Reglamento) .—De los 
trabajos publicados en este B O L E T I N , responden solo los firmantes.—No se 

devuelven los originales 

L E Y DE RESTRICCIONES 
No incluímos el texto de esta ley por 

bjalbcr sido suficientemente divulgado por 
lai prejnsa diaria, pero sin embiargo quere­
mos nacer unos comeiitarioiS' acerca de 
ella. 

E n primer lugar hay que recalcar y di­
vulgar en lo que sea posdible, que esta 
ley es muy probable que paise sin afyetar 
yen lo más mínimo al Magisterio. E n efec­
to, la supresión de las direcciones getne-
'rlailes de Eniseñajnza Profesional y Téc­
nica y fe de Bellas Artes, aldlscriibiendo 
suts servicios a la SubiseNetaría, no nos 
afecta para nada. E l Dlecnetq reduciendo 
el i o % de funcionarios en todos los cuer 
pos, se refiere solamente a la Adminis-
triacüón civil y su espíinitu no' puede en 
HiOclp afl^tmo aplicarle 'ají Magisterio, 

donde, al contrario, lo que hace falta, 
es seguir : •.•me tan do maestros. Es 'o es 
necesario advertirlo, ya que ha habido 
algunos candidos que creían posible ha­
cer amortiziaic'o "es len la cab:za diel Ma-
aiisterio. ¿Cómo se van ha hacer? Si no 
hay cabeza. 

Otro artículo que había producido al­
gunos opt'míismos, tamibien bastante Cán­
didos, es el 4.0 del men¡cionado Decreto 
quie estabilece el porcentaje en las di­
versas categoríias. Es/tje artículo tampo­
co, per deisígr cía, creemos que se^ de 
aplicación al Magisterila, ya tiene 
carácter rejstr'ctivo en lo que a lies 'ele­
vados aneldos de que en abundjancia dis­
frutan algunos cu irpos de la Adminis­
tración ^> i | s:e refiere, Además como 
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resulta qua laa carutidlades que en SÜ ca­
so hábríain de dedicarse a cs'aibkicer el 
porce|aliaje indicado, serían las que re(-
sultasen de las amortizaciones que se 
hicidslen en las caitdgóría,» eíevadas y co­
mo en el M]aig!istcrio no puedig h-lber 
amortizaciones, 93 comprendí clárame 1-
te que ro ¡tendreimos más r:medio qu?, se­
guir vegetando con illa absurda y vergojrzo-
s)a disitri'bulción actual. ¿Qué más qui­
siéramos nosotros si ro que; nos ?pil­
casen esta Leiy de Riestricjcionles ? P^ra 
riOiOtros no sería de liístriícciones s ^ 1 
dle am^iajoi'oines ya qne efri todas las ca­

tegorías (se rf|g strariia una cantidad in,ve-
rosím"! desseerisos. Como que m icho :' qu" 
ahora están a la c"b'za de ^ última ca­
tegoría pasarían de rep^tiíj^ a las cate-
gdríals1' mieiiais de 6 y 7.00c pi-getas. Pe­
ro que no a i fíe nadie con ^«to, que la 

mediocridad en que se vive |n0 s:i aca­
bará per ahora por arte de magia sino 
a caruaecu-ncia de una actuación socteta-
r ia y de una unión, que por labora, per 
desgracia, aun no se vislumbra. 

Dql concqptoi que la escuela y la 
cns n nza popular merecen qn las altu­
ras báista ql botón de muestra de la re­
ducción djel 10% en la cojnsignac'ón de 
material, 

Y para terminar, es digno de notarse que 
lo único positivo que se vislumbra a tra­
vés di2 la tan cacareada L |y de Res/oiic-
ciones es la equipa;racic«n que de:de áhora 
terlem^s con los porreros, uji tres, etc. 
que pasiarán a cobrar lo m'ismo quie un 
maestro, no solo de rueVo ingreso, sino 
también, con m 'chos qu,- llevan un bu n 
mantón de años de servicios (encima. 

Don Manuel Bartolomé Cossío 

A principios de este mes ha fallecido este 
hombre, que para todos ha constituido una pér­
dida por ser una de las personalidades señeras 
que simbolizan y representan a una genera­
ción de hombres austeros que se propuso ante 
todo influir de modo eficaz en el progreso 
cultural del país. | 

Pero para nosotroSj los que nos dedicamos 
a las tareas de la Enseñanza la pérdida es do­
blemente grande, por ser escasísimos los va­
lores que pueden ofrecerse a la hora actu'al. 

Cossío fué alumno predilecto de don Fran­
cisco Ginpr de los Ríos y eficaz continuador 

de su relevante labor en la Institución Libre 
de Enseñanza. L a catástrofe^ en todos los ór­
denes, del 98 sucedió cuando él se hallaba en 
plena madurez y fué de los pocos que se sal­
varon de ella y superaron el derrotismo sub­
siguiente. 

Alumno predilecto de Giner de los RíoSj ha 
sabido ser un fiel continuador de su doctrina, 
y puede decirse que tanto él como su maes­
tro lian sido en España los precursores de los 
nuevos métodos de enseñanza qu hoy se inclu­
yen de modo abstracto bajo el denominador 
común de Egcuel^ Aptiva. JJn w $ época en que 
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los problemas de la Enseñanza sufrían'la gla­
cial indiferencia de las clases dirigentes, Giner 
de los Ríos y Coss^ educaban a la juven­
tud en el amor a la naturaleza y al arte y así 
fué como se ha ido plasmando ese que hoy es 
extraordinario amor a las cumbres nevadas y 
a las ciudades museo y a todo lo que encie­
rra belleza y arte. 

Sus concepciones s bre ja educación del ni­
ño son enteramente originales y es bien sig-
nificatívo en lo que se refiere al éxito que 
siempre le acompañó en sus investigaciones^ el 
hacer destacar que su pensamiento en esta 
materia ha coincidido en líneas generales con 
los resultados obtenidos por otros investigado­
res y que hoy se tienen como axiomas en todas 
partes. 

Empezó su carrera como profesor de la l i v 
titución Libre, luego pasó al Colegio Espa­
ñol de Bolonia donde cursó Pedagogía y otras 
materias. 

Poco tiempo después de regresar a España, 
ganó la oposición de la cátedra de Arte de la 
Escuela de Bellas Artes de Barcelona. E n 
1883 fué nombrado director del Museo Peda­
gógico Nacional, íambién por oposición. 

E n el año 1882 se celebraba mi Congreso 
Pedagógico Nacional y llamó poderosamente 
la atención por su discurso sobre "Carácter 
seyitido y límites que debe tener la educación 
primaria en sus diversos grados, así en las es­
cuelas urbanas como en las rurales y medios 
que en unas 'y otras deben emplearse". E n esta 
conferencia fué donde sentó el principio que 
aún hoy constituye la base de toda enseñan­
za : " L a más sabia lección nace muerta, cuan­
do no va solicitada por la curiosidad del niño". 

Asistió a diversos congresos y conferencias 
en el extranjero y después de graduarse de 
Doctor en Filosofía y Letras fué comisiona­
rlo por ej Qohkrnq para yisiíar las f.sraelns 

y centros de Enseñanza de casi toda Euro­
pa. Poco después desempeñó la cátedra de 
Pedagogía del Museo Pedagógico Nacional y 
de la Facultad de Filosofía 'y Letras de la 
Universidad Central. 

E n 1921 fué nombrado Consejero de Instruc­
ción Pública, cargo que desempeñó bastarte 
tiempo. E n el año 1929, le correspondía ser 
jubilado del cargo de Director del Museo Peda­
gógico Nacional pero por sus relevantes ser­
vicios prestado al mismo' se le confirmó en el 
cargo con carácter honorario y vitalicio. 

A l poco tiempo de proclamarse la Repúbli­
ca fué elegido por gran mayoría de votos di­
putado por Madrid, en las Cortes Constituyen­
tes y por el gran prestigio de que gozaba en 
todos los sectores del país le cupo la honra 
de ser el primer ciudadano de honor elegido 
por la República Española. 

Aparte de su fecunda labor en la cátedra, 
conferencias etc., etc., su obra perdura en las' 
siguientes publicaciones: Summa Artis, en co­
laboración con José Pijoán. 

E l Arte en Toledo. E l Greco. E l Museo Pe­
dagógico de Madrid. Memoria sobre los traba­
jos del Museo. E l Congreso Internacional de 
Educación de Londres en 1884. Historia de la 
Pintura Española. Situación de la Instruc­
ción Pública en Bélgica. L a primera colonia 
escolar de Madrid, en 1887. L a Enseñanza 
primaria en España, 1887. E l Maestro la E s ­
cuela y el Material de Enseñanza. Las Uni­
versidades y la enseñanza superior en Francia, 
1910. Las Universidades en Alemania 1919. Las 
Universidades, la enseñanza superior y las pro 
tulado "De su jornada", en el cual recogen lo 
más interesante de su doctrina pedagógica. Y a 
en sus últimos tiempos ha sido también uno 
de los más eficaces propulsores de las "Misio­
nes Pedagógicas ". 

Además se le consideraba romo un yer» 
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dadero apóstol de la Enseñanzaj 'ya que nun­
ca a pesar de los diversos cargos oficiales (' 
relieve que ostentó, ha dejado de dar sus cla­
ses a los alumnos de la Institución. Entre és­
tos se hallan muchos que hoy son relevantes 
personalidades en los diversos, campos de las 
Ciencias las Artes y las Letras; y también en 
el campo de la política. 

Estaba casado con una ilustre dama gallega, 
eficaz colaboradora suya en materia de Arte. 
Con sus familiares y también con Giner de los 
Ríos ha pasado varios veranos en nuestra 
comarca mariñana de San Fiz (Bergondo). 

Descanse en paz el llorado maestro 

IV conferencia internacional de 
« 

Del 15 al 19 de julio se celebró en Ginebra 
esta importante Conferencia que fué organi­
zada por la Oficina Internacional de Edu­
cación, y convocada por el Departamento fe­
deral de interior del Estado suizo. 

Enviaron sus delegados 41 países entre ellos 
España a cuyo representante cupo la honra 
de presidir la conferencia. 

Pronunció el discurso de apertura el señor 
Lechenal, presidente del Comité ejecutivo de la 
Oficina Internacional de Educación. Fueron pre­
sentados y discutidos tres informes: Primero: 
Formación profesional de los maestros pri­
marios. Segundo: Formación profesional de 
los maestros de enseñanza secundaria^ y Ter-
cro: Consejos de Instrucción Pública, 

Para facilitar el examen de estos proble­
mas, la Oficina Internacional de Educación 
había celebrado en tiempo oportuno varias en­
cuestas cuyo resultado ha sido publicado en 
la colección de publicaciones de esta Oficina. 

He aquí el resumen de la I V Conferencia: 
Esta se pronuncia a favor de que la edad 

de admisión a las funciones de maestro^ y por 
con5Íguiente} que la edad de admisión en los 

centros de formación pedagógica, sea fijado 
de tal manera que el joven maestro, antes 
de su entrada en función, haya podido ad­
quirir una madurez moral e intelectual sufi­
cientes, y la plena conciencia de la importan­
cia de su tarea y de sus responsabilidades. 

Que la selección de los candidatos no verse 
solamente sobre los conocimientos adquiridos, 
sino que tome en muy seria consideración las 
aptitudes morales, intelectuales y físicas. 

Que los estudios de los futuros maestros 
sean gratuitos, o que, por lo menos, sean 
concedidas bolsas de estudios a los candida­
tos necesitados que lo merezcan. 

Que la preparación profesional y propia­
mente pedagógica debe agregarse a una bue­
na cultura general. 

Que por consiguiente la duración de los es­
tudios debe ser lo suficientemente larga para 
que permita asegurar a la vez a los alum­
nos, sin "surmenage", una cultura general y 
ua formación profesional suficientes. 

Que por lo demás, es posible asegurar de 
antemano esta cultura general y reservar lue­
go a los centros de formación - pedagógica 
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(Universidades, Facultades de Pedagogía, 
Institutos pedagógicos universitarios, Acade­
mias o Institutos pedagógicos, Escuelas Ñor*' 
males) la sola formación profesional, al me­
nos en los países en donde no se cree poder 
asegu ar a la v¿z en una misma escuela la 
cultura general y la formación pedagógica. 

Se estima necesario que con motivo de la 
formación profesional de los futuros maes­
tros los programas de estudios y los hora­
rios tengan en cuenta no solamente el estu­
dio teórico de la Pedagogía y de las cien­
cias auxiliares sino también una preparación 
práctica muy seria. 

'Que también se reserve algún tiempo a 
las disciplinas económicas y artísticas en las 
cuales los maestros deberán más adelante ini­
ciar a los niños que les serán Gonfiados} sea 
en la escuela propiamente dicha^ sea en las 
organizaciones de educación post-escolar y que 
por otra parte se tenga en cuenta el impor­
tante papel que juega la cultura física en la 
formación de la personalidad. 

Desea que la preparación profesional (pe-
dagógica, psicolójgica, social y práctica) de 
los tu'.iros maestros se inspire en los prin­
cipios de la escuela activa y que reserve su­
ficiente lugar a los trabajos e investigacio­
nes individuales y considera que la forma­
ción profesional debe ser de tal natmaiexa 
que asegure un íntimo conlacto '1c los tutu-
ros maestros con las poblaciones entre las 
cuales tendrán que enseñar> en particular en 
los medios rurales. 

Se pronuncia a favor de que sea conce­
dida toda la gran importancia que tienen a 
las escuelas modelo anejas a las Normales 
y que éstas comprendan no solamente escue­
las urbanas sino también rurales. 

L a Conferencia estima que la preparación 
de los maestros urbanos y de los que tengan 

que desenvolver sus actividades en los medios 
rurales, allí donde parezca necesario diferen­
ciarla, debe ser del mismo nivel y debe con­
ferírseles los mismos derechos. 

L a Conferencia comprueba que en diversos 
países, los futuros maestros añaden a su pre­
paración profesional general una especializa-
ción en ciertas disciplinas particulares, las 
cuales podrán enseñar enseguida, al menos a 
los alumnos de más edad de la escuela prima­
ria elemental. 

Se estima que no se debe hacer uin nonl-
i 
biamiento definitivo a favor de los jóvenes 
maestros hasta que no cumplan un tiempo de 
prueba de suficiente duración, racionalmente 
organizado, y debidamente controlado. 

Se aprueba el que la implantación de estes 
plazos cíe prueba y perfeccionamiento para 
los maestros en ejercicios sea generalizado 
y sean objeto de medidas de orden perma­
nente. 

E n cuanto al personal docente secunda­
rio la Conferencia ha reconocido la necesidad 
de que éstos tengan una formación científi­
ca muy desarrollada, lo mismo que una prc 
paración moral metodizada hacia los deberes 
de la educación, estudio suficientemente am­
plio de los conocimientos conexos, estudio^ 

pedagógicos teóricos y preparación práctica. 
E n fi.i, ha recomieridado que en los proce­

dimientos de nombramiento, se tengan en 
cuenta no solamente los conocimientos teóri­
cos de los nuevos profesores, sino también y 
de un modo especial su valor moral y sus capa­
cidades profesionales. 

E n el curso de esta Conferencia de 1933, 
los representantes de los Gobiernos han dado 
.pruebas de un espíritu admirable de eom* 
prensión mutua. No han existido rivalidades 
nacionales sino un sincero deseo de ayudar &, 
la obra común; ¡as delegaciones de los países 
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má sepa.ados teóricamente, han dado ejemplo 

de la más perfecta cooperación técnica. E l he­

cho merece ser divulgado. 
lY para finalizar esta información hay 

que hacer constar la satisfaxión que dehe 
producirnos el hecho evidente de que muchos 
de los principios que informan las reformas 
establecidas desde hace algunos años (desde 
el cambio de régimen) en la legislación que 

afecta a la formación docente del profesora­
do de la instrucción primaria coinciden con lo 
aprobado en esta I V Conferencia Internado-
na de Instrucción Pública. Ello nos permite 
poder decir que nos hemos adelantado en va­
rios años a muchos países cuyas instituciones 
docentes primarias gozan del mayor presti­
gio internacional. 

Un ensayo de cooperativa escolar 
en Suiza 

Se conocen las experiencias intentadas por 

diversos pedagogos, especialmente maestros 

franceses, en el dominio de la cooperativa es­

colar, i / ; 

A mi vez he querido hacer un ensayo adap-

tadv a una clase urbana de muchachos de ca­

torce a quince años, perteneciendo la mayor 

parte de ellos a msdios muy modestos. 

O b j e t a — S e trataba, al principio, de orga­
nizar la clase bajo la forma de sociedad y 
de crear entre sus miembros un buen espí­
ritu cooperativo de interayuda y de buei?a ca-
maradería. También impovtaba proporcionar 
a cada alumno las mismas probabilidades de 
éxitos esc larts por la compra de material '/ 
de impedir de e¿te modo los déficits debidos 
á una situación material difícil. 

E r a preciso crear, pues, un ' fondo admi­
nistra Jo por los alumnos y destinado: 

Primero. A* la compra de material y co­
sas no preporcionadas por el Estado (como 
por ejemplo, tintas de color para las cartas 
geográficas), a la adquisición de cuadros o 

"postales destinadas a completar la enseñanza 

de la Geografía (cíe las cinco partes dei mun­
do) y la Historia, y a proporcionar documen­
tos para los cuadernos de los alumnos; 

Segundo. A ir, eventualmente en ayuda de 

un miembro de la cooperativa alcanzado por la 

desgracia o la enfermedad. 

Tercero. A proporcionar un viaje de fin 

de año, accesible a todos con un mínimum de 

gastos. 

Organización.—En el mes de septiembre, 

qna vez adoptado por la clase el proyecto d¿ 

cooperativa, los alumnos se pusieron a redac­

tar los estatutos. 

L a cooperativa escolar de Grutli estaba ad­

ministrada por un comité de tres miembros y 

dos comprobadores de cuentas, Todas estas 

funciones debían ser desempeñadas por alum­

nos elegidos en asamblea general. Todos los 

acuerdos. deberán ser̂  tomados por mayoría de 

votos en ulna de las sesiones que se cTebrarL-

cada semana. 

E l maestro de la escuela dirigía los debate^ 

para ganar tiempo y evitar discusiones inúti 

les. Tenía el derecho de veto. 
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E l maestro y los alumnos eran miembros 
activos' de la cooperativa, y la cotización se­
mana se fij ó en diez céntimos. Cada miem 
bro activo teuía la obligación de colocar v. „. 
o dos tarje.as uí . . i - . .erar io a perso­
na?, que se interesasen por la organización y 
que pagaban por su tarjeta dos francos. Los 
miembros honorarios tenían derecho a ver las 
op^raclojcs y cuentas de la cooperativa. 

A fin de en.ro la cooperativa de Gruntli, 
contaba ap-rte de sus treinta miembros acli-
vos> un treintena de miembros honorarios y 
poseía un capital de 140 francos. 

Este capital fué aumentado por otras ope­
raciones: los alumnos se pusieron a coleccio 
nar sellos de descuento de la Unión C mar­
cial y también llenaron un carnet de sellos 
de la Sociedad Cooperativa de Consumo, unos 
aportaron membrillos que se vendieron a sus 
c/Unaradas otros coleccionaban etiquetas de 
botellas de agua minera^ que los comercian­
tes volvían a tomar a razón de un franco el 
ciento. 

Hacia el final del año escolar los miembros 
de la Cooperativa decidieron organizar una 
tómbola que proporcionó alrededor de 85 
francos. Cada alumno tenía que proporcionar 
uno o dos objetos que servía de lote para la 
tómbola y aceptaba proporcionar uno de los 
objetos confeccionados en los talleres de traba­
jos manuales. 

L a propuesta hecha por el maestro, de com­

prar menaje escolar no tuvo éxito. Había co­

rrido el rumor de qpe la subvención munici­

pal para los cursos escolares sería suprimi­

da y los alumnos tuvieron buen cuidado sobre 

todo^ de constituir un fondo importante para 

el viaje de fin de año. 

, A mediados de juniOj la cooperativa esco­

lar disponía de 325 francos \o cual le permi­

tió hacer un viaje de dos días a Bále sin qu' 
los participantes tuviesen nada que pagar. 

Fijémonos en qoe la organización de la cla­
se en sociedad da lugar a varias actividades 
escolares interesantes. Primero: Redacción de 
estatutos; Segundo : Redacción cada semana^ 
de una cíe .ta de la asamblea; Tercero, Esta­
blecimiento de cuentas cada tres meses y com­
probación de las cuentas y de los géneros; 
Cuarto^ Ejercicios de elocución; aprender a 
da rsu opinión claramente y en forma con­
cisa; Quinto, confección de insignias en el 
taller de metal. 

Se crearon dos equipos (uno de basket-bali 
y el otro de foot-bal)) en el seno de la Co­
operativa y tomaron parte en muchos parti­
dos interescolares. 

E n conclusión^ debo hacer constar el per­
fecto éxito de la experiencia. Ciertamente que 
una sociedad de niños es la imagen de una 
sociedad de adultos: hay miembros activos f 
entusiastas e indiferentes; pero si el maestro 
sabe representar su papel de inspirador sin 
imponer su personalidad de una manera de­
masiado clara, se pueden obtener con estos 
jóvenes alumnos excelentes resultados. 

L a constitución de un pequeño capital repre­
senta, por parte de los chicos^ un esfuerzo sos­
tenido y el espíritu de la escuela no obtiene 
sino ventajas con una organzación tal como la 
jque acabo de describir, 

Pero considero que el resultado más im-
portante^ para el maestroj lo han constituido 
la calidad de las relaciones entre los alumnos 
y él. L a clase compuesta como todas las otras, 
de elenunt s diversos de los cuales algunos 
eran muy turbulentos^ ha dado pruebas en el 
curso del año escolar de un excelente espí­
ritu de solidaridad y de disciplina y no dió 
ningún disgusto a-itf- íraieptro;, Es-preciso no-. 
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tai* igualmente^ que íos resultados escolares 

han sido muy satisfactorios y no han pade­

cido, al contrario, por la organización de la 

clase en cooperativa escolar. 

A D . I A G I E . R . 
(De "Educateur") 

Laüsana septiembre 1935. 

c o r r e g i r 

as necrológicas 
Failec'ó d 19 de Julio pajsado, nu V?-

tro esitimado compaiñíro y conjsocio D'pi 

Antoniq Luís Lesta Cernadas, que regm-

ta;:¡a la escuela de Ardjemil (Ordejneis). 

E i finado habíja ingresadQ en Hqs cur­

sillos de 1931 y cuando apen^ halbía ipi-

ciado una estima|ble la";or proin(etedora 

d'e los mejor(e:es resultados, la muerte ,líe 

arrebató, truncando unía vida en plena, ju -

yeníud. ''ya^.igulardia Pedagógica" se 

aisocia al dolor de ÍUS fam liajreis, entre 

los cuaLs se, cuentan muestras estimadas 

compañeras siciñoritas fMj ría,, Eistrella y 

Asunción y los compañeros Agustín, All-

fonso Lesta Cernadas y les exprti:a su 

más sentido pésame. 

Tcttlb-ienj el día 4 ddl corriente, falle­

ció la 1 ispectora de 1.a Enseñanza Doña 

Carmela • H . mero, quei prle|s|taba suls servi-

c'os en la zona sexta de ésta provincia, 

en la cual S;e leí estimaba, por sus rlevelan-

tes prerdas p. reo nales y por la (excekinjte 

¡klbor profesional que efti d í a i^calizaiba. 

Exprés mqs nue^'Tos seniimietois a; sus fa-

milianes y m particular a Blu viudo Don 

Víctor Castro (Silva, Inspector de la zonaí 

séptima de estia prwincia,. 

Una de las cosas en que debieran poner verda­
dero empeño los maestros que actúan en Galicia 
sería la de laborar cotidianamente entre sus 
alumnos para conseguir la desaparición de la 
"geada". Este defectoj que en los niños de las 
clases modestas de nuestra tierra suele mani­
festarse de modo abundosOj solo los profesores 
de primeras letras lograrán extirparlo casi por 
por completo, y en poco tiempOj si se lo propo­
nen con seriedad. 

No ha faltado quien, duieño de positiv;-* 
conocimientos filológicos, intentase deféhiej.' 
la "geada" conío característica metritoria} pr -
ducto de influencias antiquísimas ejercidas por 
ciertas rozas conquistadoras sobre nuestra ra­
za. Pero esto lo apuntamos tan solo a título 
de curiosidad. Lo indudable es que la "geada " 
constituye una verdadera perturbación del len­
guaje—sea éste el castellano o el gallego—coa 
la que conviene acabar resueltamente, en nom­
bre de la cultura y del buen gusto. Creemos que 
todos los maestros de escuela qtfe ejercen su 
honrosa profesión en Galicia estarán conformes 
en estimarlo así. De ellos depende, pueSj casi 
exclusivamente, que vicio tan arraigado en el 
campo y entre la gente modesta de muchas ur­
bes de nuestra tierra desaparezca por comple­
to o se corrija en gran parle con una hábil la­
bor cotidiana puesta al servicio de tal intento 
por los profesores de primeras letras, tenerajs 
la seguridad de que la j y la g acabarán em­
pleándose, dentro de un número determinado 
de años como deben emp'earse< ! 

Acaso tema les parezca baladí a mu­
chos. Pero para nosotros reviste verdadera 
importancia; máxime cuando en ningún idio-
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ma latino, con excepción del castellano, tiene lia debido ser un chulo de pelo en pecho en 
la j ese sonido fuerte que en un rato de hu- el ittomento culminante de una juerga, 
morismo ha calificado Valle Inclán de sonido E l cuento es que el defecto de la "gea-
matonesco. E l ilustre autor de las "Sonatas" da" es un horrible defecto y que, procede ex­
decía, hablando en broma,, por supuesto, que tirparlo de las gargantas gallegas, apelando 
el primero que comenzó a darle a la j el va- a todos los medios. 

lor que h y ostenta en la lengua de Castilla, A- V I L L A R P O N T E . 

B i b l i o g r a f í a 
•• I X T U R I O N Y A C C I O N " por don José Tá 

boas Salvador. Interesante, en alto grado, y de 
gran importancia para los que a las tareas 
de la primera enseñanza nos dedicamos, es el 
libro que acaba de dar a la publicidad el se­
ñor Táboas Salvador, profesor de la Escuela 
Normal de L a Co.uña y cuyo título encabeza 
estos c mentarlos. 

TComprende dicho libro ciento dos leccio­
nes de Matemáticas y Ciencias físico-Natura­
les, además de algunas nociones de Taxider-
tnia. Tales lecciones están expuestas con la 
niáxima habilidad y facilitan, efe man.ra ex­
traordinaria, la labor del maestro. Responde 

la obra de! señor Táboas, perfectamente, al 
título que lleva, lo cual quiere decir que es­
tando logrados los fines de intuición y de 
acción que persigue al poner al alcance de los 
mismos los variados temas que contiene, dicha 
Í bni cumple lo que afirma Federico Junge .ci­
tado p r Lombarde-Radice) cuando afirma que 
e] ideal didáctico es "dar una idea clara y 
plena de ¡a unidad de la vida en ía Naturale­

za" pues intuición y acción, son los ejes 
sobre los que gira la móema pedagogía como 
asi lo atestiguan pedagogos tan eminentes co­
mo Pestalozzi, Froebel, Spencer, Decroly etc. 

E n el libro del señor Táboas se van expo­
niendo al niño, las diversas materias que con­
tiene de tal manera, que sigúese el consejo del 
P. Ruiz Amado cuando dice que en esta cla­
se de disciplina mental—ciencias naturales--
iiay que comunicar a nuestros educandos el 
espíritu de observación 'y expe'imentación ha­
ciendo despertar en ellos, la inteligencia de la 
causalidad. Y , aún en las cuestiones más áridas 
parece plasmarse la frase de Ribot de epe "el 
profesor debe de hacer atractivo por el arti­
ficio lo que no lo es por naturaleza" según el 
decir de Barth al comparar al profesor con 
un dramaturgo. 

E n suma; un libro útilísimo para el maes­
tro, y cuya aparición debe señalarse con al­
borozo, en el campo de la Pedagogía. 

J . E . P . 
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¿Qué ruta tomar? 
(Lo bueno si breve^ dos ve­
ces bueno ; y aún lo malo, si 
poco, no tan malo. Más obran 
quintas esencias que párra­
fos. B . Gracián. Oráculo 
anual. Orác.: "No cansar"). 

í-

Como en todo: divisiones partidaáos. Su-
perter^oSj muy ciegos. "Hay .qíue cultivar el 
cerebro", dicen unos; "la mano" defienden 
otros; el corazórj "exponen los de acullá. Lo 
sensato: Ni el cerebro, ni la ina.no) ni el 
corazón. Los unilaterales jamás estuvieron en 
lo cierto. Mejorj los unilaterales poseen la 
verdad unilatcralmente. Olvidan que: Todo 
es uno: E l cuerpo es un solo órgano^ el or­
ganismo una sola función (Hipócrates, Leta-
merídi, P i y Suñer). Todo, consiguientemen­
te,, precisase atender. A su tiempo, y con 
cantidad adecuada. 

¿Antes? Lo que fué primero. E l hombre 
representa ontogénicamente, en el desarrollo de 
su ser las fases filogénicas de sus padres, 
precurores. (Ley biogenética de Haeckel 0 
de patrogonia^ perteneciente en realidad a Se-
rres y F r . Muller). 

¿Antes? Primero la animalidad antes el 
susbtracto. E l cerebro posteriormente. Con 
salud corporal equil:brio orgánico, salud, exis­
tirá siempre una mente sana para instruirse, 
para educarla. Aquí las tantísimas veces ci­
tada máxima de las sátiras de Juvenal. 

Con un déficit corporal somático) funcio­
nal más claramente^ con anomalía o defec­
to físico el individuo reaccionará para sí y,;. 
para los demás ante sí y ante sus semejan­
tes, defensivamente. Creará un complejo psí­
quico exaltativo de su inferioridad. Por este 
modo qyedará^ en la lucha por la existencia^ 

en la huida del dolor biológico, en las condi­
ciones de todos. (Un refrán, síntesis psicoló­
gica adelantándose a Adler, añrma: Dime de 
qué presumes y te diré de qué careces. Re-
frán^ norma psíquica genera^ que singulari­
zaron a diversos estados numerosos autores: 
Vargas Vila , Benavente^ etc.; todo el libro 
de L a Rochefoacauld "Máximas" y senten­
cias morales" gira en derredor de tan mag­
nífica frase. Por ejemplo. " A menudo'^ nues­
tras virtudes no son sino vicios disfraza­
dos..." " E l amor propio es el más grande 

'de los aduladores". " E l hábito de disimulo 
es indicÍD de pobreza espiritual..." etc.) 

Y así educadores^ conseguiremos el tipo 
inferior medio del hombre: E l hombre vul­
gar el comente, la medianía, 

Expusimos hace muy poco, en un centro 

culturab nuestro concepto de hombre inte­
gral. Tres son les elementos constituyentes 
del hombre: CerebrOj del cual dependen: lo 
Verdadero Ja Cienciaj la Razón; Corazón, d~-! 
que brota el sentimiento (Estético: Bellas A f 
'tes, Amor, etc., y el "Estómago-músculos en-
gendr,adores de trabajo. E l desarrollo armó­
nico, equilibrado^ represéntase por un triángu­
lo equilátero. 

Ahora bien: E l talento—admitimos—y el ge 
nio, sonlo por una gran anomalía: Defecto 
sexual, externo o gonadal un somatismo de­
fectuoso o que ellos tal crean). L a psiquis ex-
itjraordinaria basase en lo corporal: Éxtra-
ordinario o exagerado por el poseedor. 

Los talentos son por lo general tímidos 
Todo tímdo es un inferior-deficiente. Léópar-
di huía de las personas. Beethoven se es 
condía^ etc. (En ocasiones huímos y escondé-
monos por superioridad. 
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E l poeta es un desequilibrado ,tiaturaínien-
te. Son de ordinario exaltados, coléricos, irrí 
tables. ( " L a raza irritable de los poetas", Ho­
racio. Epístola). Supersensibles, extraorün... 
ríos, raros. Así captarán lo invisible. Y ti 
músico es poeta, y el pintor igualmente, y e. 
escultor. 

Una preponderancia anormal de la sen-
sensibilidad producirá la desiguadad de humor, 
una alegría periódica exagerada y una melan­
colía temporal excesiva. Porgue el genio es­
tá determinado por un exceso de la fuerza 
nerviosa, es es decir, de la sensibilidad. 
(Schopenhauer. Endernonología). 

Todos los hombres que se han distinguido 

en la filosof.'aj en la política, en la poesía o 

en la cieicia, han sido melancólicos. (Aristó­

teles). 

'No se sale de algún hombre notable, gran­
de, genial, cuyo alimento haya sido la feli­
cidad. E n cambio si la tendencia a la tristeza 
la abundancia en dolor. Hijas de una extra­
ña inarmonía. 

Así, pues, somos grandes por el dolor. Ale­
grémonos de sufrir. 

Poeta, talento y genio, en cualquiera de las 
Bellas Artes, que estúdiense, demuéstrán Oo 
ser individuos inarmónicos, desiquilibrados. 
i Cómo un equilibrado va a componer cosas 
sublimes ? 

Muchos degenerados, ciertos, han donado 
a la humanidad bellas prendas. (Aparte del ho­
mosexualismo creador) considérase a los epi­
lépticos—su caracterología—como un estado 
inferior. Y sin embargo, de ellos, con los pa­
ranoicos, y otros perturbados mentales, se va-
la la especie, precisa de estos "manomaniáti-

cos^ para impulsarla en su evolución. E l mun­

do ha menester voluntades, "maniáticos". 

A mí quédame la duda: si los hombres 

estimados superiores son siempre individuos 

desequilibrados, ¿no destruiremos muchos o 

algunos, al esforzarnos en educarlos armóni­

cos? -: , . • 

Si el tristón rapazuelo, de ensoñar deli­
cioso resenla sintomología de una emotivi­
dad exagerada, supersensible, delicado ¿no 
asesinaremos a un futuro poeta lírico? O bien 
si un niño, otro decursa media mañana, o 
íntegra, oyendo arrobado el suave rumor üt 
los verdes pinos en los penedos, la cauti­
vante melodía de los mujeriegos (murmura­
dores) regatos atravesando un fresco y me­
lancólico prado, o escuchando las infiniíao 
canciones que óyense en el sublime silencio 
de los atardeceres primaverales u otoñales; y 
extasiase ante el canoro silbo de los negros 
mirlos en los espesos bosques, ¿no ahorcá­
ramos a un futuro músico al arrancarle de 
su deleite auditivo para educarlo equiliDraca. 
Si otro, riente muchacho, fijase sus ojos dul­
ces, dulcísimos, clavárseloá en los arreboles 
vesperales, en los matices, en lo pálido—inten­
sos colores del albor en los mediodías nubli-
nosos, tristones, en los árboles copudos ver­
de oscuros y por un procedimiento, equis, lo 
distrajésemos de su ensueño, de su goce pupi-
lar ¿ no apuñalaríamos a un pintor 

¿Qué hacer? ¿Qué ruta tomar? 

Tengo mi respuesto, mi determinación. Más 

placeríame conocer opiniones de compañeros. 

Dr. Alvaro P A R A D E L A 

Profesor titulado de Educador, Física 
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Un dia de trabajo escolar 
(CONTINUACION) 

E L P U E N T E 
Cuando pasas por el puente, 

¿por qué niño le maltratas? 
Llora que Hora, llorando, 

se miran las dos hermanas; 
llora que llora, llorando, . 
por el agua separadas. 

Nudo que ata los caminos 
i 

que partió puñal de plata, 
el puente es recio caballo 
sobre el que siglos cabalgan; 
el puente lentes de piedra 
que al mar su mirada lanzan; 
el puente, peine de roca, 
sin descanso deshilacha 
las puras, blancas guedejas 
que tiende en el cauce el agua, 
y, a través de su espinazo, 
contentas y alborozadas, 
calmando viejos anhelos, 
las márgenes se entrelazan. 

Juega qiue juega, jugando, 
las dos orillas se abrazan; 
juega que juega, jugando, 
por el puente que maltratas. 

Lo leemo& nosotros en primer lugar. ¡A 
ver quién explica el "sentido" del romanceI 
No ha sido cazado con soltura y tenemos que 
aclarar. Las dos orillas de la garganta pró­
xima se miran y no pueden abrazarse; por 
eso lloran un día y otro. Pero se tiende un 
puente y las márgenes saltan, jugando, de la 
una a la otra, calmando los viejos deseos que 
tenían de hae^rlo. Luego el puente realiza una 
buena obra; el poeta reclama por eso respeto 

para él : nada de deshacer los pretiles, nada 
de escarbar en los muros. Volvemos a leer la 
poesía y un niño copia en el encerado las imá­
genes. Se analizan sus significados. Y comien­
zan las lecturas individuales. Los últimos ni­
ños ya no leen: recitan. 

¡Ah! ¿Preguntas, lector, por los pequeños? 
Entraron de recreo. Y se han ocupado solos, 
durante el tiempo que yo he estado con los del 
grado segundo, en hacer figuras con carton-
citos de colores y resolver unos sencillos 
ejercicios de cálculo que les dejé preparados. 

Por la tarde, otros diez minutos para en­
trada y lista. Grado medio y superior se ocu­
pan, respectivamente, en realizar una "página 
artística" copiando y exornando la poesía leí­
da por la mañana y en continuar la lección 
sobre Avila. 

Entre tanto, tenemos embebidos a los pe­
queños con las hazañas de Hernán Cortés. 
Prefiero estos retazos de epopeya a los cuentos 
maravillosos. Las finalidades del cuento son, 
sintéticamente: servir de alimento espiritual 
a la infancia y disparar las imaginaciones in­
fantiles. Ambas cosas se consiguen con la his­
toria heroica, que no es lo mismo que la gue­
rrera. E n consecuencia, que sea la biografía y 
el mito—biografías de símbolos—el pan de ca­
da día en las escuelas. 

Dejamos copiadas en el encerado algunas 
frases sobre Cortés. Estas frases fueron ela­
boradas verbal y colectivamente después del 
relato. 

Van cincuenta y cinco minutos de estancia 
en la clase. Doy diez minutos de descanso, 
que son aprovechados para preparar material, 
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libros, etc. Ensayamos durante un cuarto de 
hora una de las "rondas" que se cantan en el 
pueblo 'y contestamos alguna pregunta que es­
pontáneamente nos hacen los muchachos, ( i ) . 
Y se distribuye la clase nuevamente. E l pri­
mer grado copia e ilustra las frases sobre 
Cortés escritas en el encerado, y nosotros ex­
plicamos al grado medio—y al superiorj si ter­
minó sus tareas—la germinación. 

Material: semillas de trigo, maíz y judías; 
un tiestecillo donde germinan semillas de tri-
go} maíz y habas. 

Desarrollo: presento a los niños las semi­
llas en un sobre para incitarlos—estamos de 
acuerdo con Santiago Hernández en que a los 
niños los observe pronto el interés todo lo 
que huela a adivinanza.^-Se tocan las semi­
llas. Están duras; pero con la humedad se 
ablandan y sale la radícula y la plumilla. Co­
mo en la judía germinada que sacamos del 
tiesto. Hasta que pueden alimentarse de la at­
mósfera y de la tierraj esas plantitas consu­
men las reservas de la semilla. Por eso éstas 

se emplean para alimentarnos. L a germina­
ción requiere ciertas condiciones de calor, hu­
medad y profundidad; así se explica que se­
millas que extraigo del fondo del tiesto no ha­
yan germinado aún. A la par de los comen­
tarios, se resume en el encerado. Se dibuja del-
natural. Se habla de campos coronados de ta­
lludos. 1 

E l grado mediOj al día siguiente, según 
indicamos al principio^ copia en sus cuadernos 
el resumen que se hizo verbal y colectivamen­
te de la lección. Uno de los niños^ siguiendo^ 
la costumbre, copia ese mismo resumen y le' 
ilustra en el dia-io escolar. ; 

He aquí nuestra labor de un día escogido' 
al azar. No son todos iguales, con rigúrostdkd; 
matemática; pero sí llevan la misma tónica y 
responden a la misma concepción de la c-cue-
la^ cuya misión primordial ha de ser familia-" 
rizar a los niños con el pensarj con el séntiry 
con el amar... 

Antonio F E R N A N D E Z R O D R I G U E Z , 

Maestro Nacional. 

( i ) Implantamos esta costumbre de con­
testar preguntas espontáneas después de ha­
ber realizado un día un ensayo de auto-for­
mación en la forma siguiente: 

Un día hablamos ante cuarenta niños de 
la ignorancia. Desconocemos muchas cosas. No 
es humillación ni mucho menos confesar nues­
tras dudas. Desgraciado de aquel que no sien­
ta en los ijares del alma el espolazo de saber 
y en la inteligencia h. sensación de vacío que 
el trabajo y el estudio puede llenar. Les in­
vitamos, por finj a que meditaran unos mo­
mentos hasta encontrar alguna cosa que no 
supieran y desearan saber; y, como resultado 
de la meditación, escribió cada cual en un pa-
pelito: "Quisiera saber y no sé... tal cosa". 

Recogidas las cuarenta notas, las ordena­
mos en grupos afineSj mientras nos convencía­
mos de que acabábamos de realizar una admi­
rable ccsepba de cuestiones ii)tere?aníe§, Con 

ellas fuimos llenando de actividad fecunda 
varias clases,, Y aunque esta norma no, debe 
adaptarse como única en la vida escolar sí 
debe aprovecharse su indudable valor pedagó­
gico. Con ella las facultades de observación 
adquieren una amplitud poco común, ya que 
el niño lejos de resbalar con indiferencia ante 
las cosas ha de procurar desentrañar el por 
qué que dentro de ellas aletea^ y la atención; 
se ahonda y robustece desde el momento que 
el alumno ha de bucear en su fuero interno 
y ha de sacar de entre las múltiples apeten­
cias culturales la que con mayor insistencia 
golpea en las puertas del deseo. Aparte de 
que después de que cada niño haya hecho dos 
o tres preguntas el maestro perspicaz tiene 
unos admirables puntos de referencia para 
conocer el estadio cultural en que ¡sus alum­
nos ge encuentran. 

Biblioteca de Galicia



L a a r d i 1 I 
_La ,<fcmoatración. de Rhote^ es tan completaj 
qtiq no tenena.oa más remedio que exponerla 
sao, modificaeioues. importantes.. L a ardilla es 
el tifo del. saltador ác árboles. Sr- dominio 
lo constituye el ramaje de los árboles; baja a 
tierra raramente en donde no se mueve sino 
con. incomodidad. . . 

. E n los árboles está continuamente en mo-
vimicato para encontrar el alimento, del cual 
tiene necesidad. Este género de vida exige 
gran agilidad y esbeltez. Y como es preciso 
peder" alcanzar el extremo de las ramas en 
donde se. • encuentran los frutos^ la ardilla ts 
ligera^ • es .decir, de pequeña talla. 
•.Pero la ardilla pronto ha agotado los fru-

tos' de una. rama, por esto le es necesario pasar 
djg-'Un árbol u-o'.-ro o en todo caso de una 
rama a otra. Volver todas las veces al suelo, 
a -al principio de la rama sería un procedi­
miento muy, largo % fatigoso. L a ardilla salta, 
pues, de rama en rama y de árbol en árbol. E l 
salto es para ella una necesidad como el vuelo 
para el pájaro. ; 

Se comprende, pues, que la ardilla esté pro­
vista de un aparato para saltar constituido 
por las piernas de atrás. Y una vez vista la 
altura de la ramas, evidentemente le es prc-' 
qiso saltar eoa ,precisión; por esto la ardilla 
tam-b.'én-; posee un. timón,, es decir una enorme 
cola que aun• sirve de paracaídas. 

Para agarrarse a ta corteza de los árboles po­
see largas uñas (lo mismo que el oso, el gato^ 
etcétera). 

I.as piernas de delante poco tienen que ha­
cer cu el salt >, sobre todo sirven dé apoyo para 
impedir que la cabeza vaya a chocar contra 
fas ramas; además,, sirven para sustentar el 
glimento m!í;ntra§ la ardilla lo roe, Etj efec­

to el animal siempre come sentado sobre las 
patas de atrás, con el cuerpo casi derecho. 
Entonces está obligado a ayudarse con sus pa­
tas de delante para comer; la ma5'or parte 
de las veces el suelo está muy bajo; si tuvie­
se que bajar a él cada vez que una avellana 
se le cae cuando la abre, la ardilla estaría en 

r 

el suelo a cada momento. L a ayuda de las pa­
tas delanteras que por así decirlo sirven de 
manos es como se ve, una necesidad. 

A causa de su posición vertical frecuente­
mente la ardilla ha sido llamado "el mono de 
nuestros bosques" aunque no tenga ninguna 
semejanza con el mono. Este es trepador y 
equilibrista mientras que la ardilla es ante 
todo un saltador. 

L a ardilla no es esencialmente un herbívo­
ro ; ante todo) es un roedor. Ahora bien, los 
roedores tienen. necesidad de incisivos w?.;' 
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largos y encorvados. Los incisivos que conti­
núan la curva de las dos mandíbulas, cerrán­
dolas hacia adelante dan a la cabeza un per­
fil redondeado en forma de óvalo. E l género de 
alimento explica, pues la forma de la cabe­
za de nuestra ardilla. Sólo la nariz hace sa­
liente en esta curva y de cada lado de la na­
riz y hacia atrás el mostacho 

Las mejillas son densas y redondeadas; sir­
ven de bolsillo para el alimento. 

L a mandíbula superior es gruesaj la infe­
rior pequeña y plana. Vista de perfil, la prime­
ra cubre casi completamente a ¡a segunda, de 
modo que lo hendidura de la boca apenas a 
visible. 

Los ojos regularmente son gr.andes, más 
bien redondos que ovalados. Las orejas son an­
chas en la base, puntiagudas en el extremo y 
terminadas en un mechón de pelos semejan­
te a un pincel, de manera que desde lejos pa­
rece que la ardilla lleva cuernos; por esto en 

alemán recibe el sobrenombre de Hornchen. 

E n el centro de Europa la ardilla siempre 
conserva los mismos colores: rojo el dorso y 
blanco el vientre. En el Norte toda su piel se 
cambia en un hermoso color gris ceniza, en­
tonces es muy buscada por todas partes a causa 
de su hermosura y recibe el nombre de "petit 
gris". E n la Edad Media se empleaba para ha­
cer pellizas y hasta zapatos. L a reunión de pie­
les de "petit gris" constituye un dibujo adop­
tado en la heráldica. 

Brehm explica por el mimetismo el color de 
la ardilla del Norte: es el de la corteza de 
los abedules entre los cuales vive. 

E l dibujo.—Lo más hermoso que tiene la 
ardilla son los movimientos, pero para dibujar 
estos movimientos exactamente es preciso co­
nocer el esqueleto del animal. L a precisión de 
¡as actitudes será obtenida de modo más segu­
ro si se construye todo según el esqueleto; no 

se trata de dibujar cada hueso exactamentCj 
unos rectos bastarían para representar las pa­
lancas de la máquina (véase la figura adjunta). 

Se empieza por la columna vertebral que es 
el hueso más importantCj ya que a él se unen 
las otras partes. 

¿Se quiere dibuja^ por ejemplo, una ardilla 
sentada? Se empieza por un rasgo curvo que 
gura la columna vertebral. Cuando está senta­
da, la ardilla se mantiene con la espalda en-
corvada^ lo mismo que cuando el hombre se 
agacha. 

Luego se dibuja el aparato saltador: el mus­
lo (fémur) se dirige oblicuamente hacia ade­
lante, la pierna hacia atráSj luego un rasgo 
que vuelve hacia adelante y coincide con el 
suelo figura el pie q"Je es muy largo. 

De la parte superior de la columna verte­
bral se hace partir una línea hacia adelante 
para indicar el omóplato, luego el brazo y el 
antebrazo haciendo un codo entre ellos; final­
mente la mano. Es preciso no olvidar que los 
miembros anteriores son cortos, sobre todo 
el omóplato y el húmero. 

Continúa el cuerpo hacia adelante por un 
cuello muy corto y uha cabeza ovalada. 

E n el otro extremo, la columna vertebral se 
prolonga en una cola tan larga como el cuer­
po que se levanta sobre ¡a espalda cuando el 
animal está en reposo. 

Esta construcción esquemática permite ima­
ginar la ardilla en todas las posiciones y de-
una manera exacta. 

Trabajo para realizar los alumnos.—Ardilla 
royendo una avellana en una rama. Ardilla 
trepando a lo largo de un tronco de árbol. 
Ardillas en una encina> saltando de rama en 
rama. 

R. B E R G E R . 
(Educateur.—Lausanne). • 1 
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C o s s í o, e l m a e s t r o 
Del hombre que ba dado lo mejor de sí 

mismo en el ministerio de la palabra hablada, 
la palabra escrita jamás consigue reflejar to­
da la altura de su misión. Sin embargo, la pa­
labra escrila parece la llamada a perpetuar 
su recuerdo en el mundo: "verba volant". Con 
lo cual tendremos del hombre una imagen im­
precisa; las "huellas de su andar espiritual", 
iva "vago conjunto" de su vida de maestros, 
Como dijo una pluma fervorosa al coleccionar 
en 1929, los escritos de D. Manuel B . Cossío 
que forman el libro "De su jornada", con que 
un grupo de discípulos quiso señalar la feclja 
en que el maestro vino a ser jubilado y pLi¿o 
fin a sus tareas universitarias; a su vida pú­
blica de educador, podría decirse, aunque sk.'.u-
pre le quedara la dedicación absoluta a la Ins­
titución Libre de Enseñanza, en las páginas de 
cuyo boletín han de rastrearse día por día las 
huellas de su firme andar de maestro. 

Pero no sólo palabras escritas quedan de 
tales hombres. Vuelan las palabras, es cierto; 
más, como las aves, para hacer nido. Y las pa­
labras de Cossío han hecho nido espiritual en 
la mente de toda una juventud, de tal modo, 
que la obra del maestro no queda solamente en 
•unas p.ginas escritas, sino en el trabajo y la 
acción de otros hombres, convertidas en ener­
gía vital. No solo sus discípulos directos, los 
que se acercaron a él y recogieron la palabra 
caliente de emoción, pueden sentirle suyo. E n 
taleg hombres, el poder, de e-spansión es gran­
dísimo y alcanza a los que están lejos, quizá 
a los msmos que ignoran su existencia. 
- E l nombre de Cossío es inseparable de 

otro nombre venerado, del de Giner, del "don 
Francisco", a cuyo lado se formó, como buen 
capitán, compartiendo las dificultades de la lu-̂  

cha, las incertidumbres del tiempo, los goces 
del deber realizado. Muerto Giner, en Cossío 
encontraron los amigos de aquél, que ya eran 
amigos de los dos, el consejo, la gu'a, la ex­
presión alentadora, el aviso oportuno. 

Desde que se hablaba por primera vez con 
Cossío reconocíase al maestro. Su enseñanza 
era tan suave y sutil, que se envolvía a lo me­
jor en una pregunta. A l contestar, el pregun­
tado sentíase hayor, veía más claro dentro de 
sí. Y luego, aquel fervor comunicativo, ya es 
tratara de un espectáculo de la Naturaleza, de 
una obra de arte, de una duda momentánea en 
el correr de la vida... 

Con la generalidad de los ánimos en con­
tra, la Instiíúción Libre de Enseñanza, obra 
principal de Giner y Cossío, la Institución fué 
abriéndose paso, sin prosperar materialmente, 
pero con tal éxito, que hasta sus enemigos ma­
yores, los partidarios de una extricta educa­
ción confesional, vinieron, andando los tiem­
pos, a adoptar e imitar los procedimientos y 
prácticas de la Institución. E n el seno de ésta 
comenzaron a manifestarse, aplicadas a la en­
señanza desde la edad infantil, las tendencias 
libertadoras dej "bbro de texto", emancipa­
doras del exclusivismo memodsta que privaba 
en las escuelas; las que reemplazan a la disci-
pli'aa del temor por la familiaridad entre 
maestro y discípulo, las que dan al juego y al 
deporte un rango educativo eminente, las que 
estimulan, medíame la excursión y la visita al 
museo, el contacto directo con la Naturaleza y 
con el arte. ; 

De Madrid salían para sus alrededor 
res, con todos los inconveniente de la comuni­
cación difiel,, grupos de muchachos, guiados 
por hombreg. de la Institución^ mucho antes de 
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ciue ée desarrollara el movimiento actual y 
que los medios cómcdos^ rápidos y baratos po­
blaran y animaran la sierra, llevaran a las ciu­
dades próximas caravanas de visitntes. Los 
museos, antes desleí los, empezaron a verse asis-
tidds de público. 

No; no está solo en las páginas de unos 
libros la obra de los Giner, de los C o s s ^ de 
sus compañeros y alumnos inmediatos. Está 
más todavía^ en la formación de un espíritu 
al cuál España debe mucho; tanto^ que sin ser 
precisamente tendencioso en política, ha veni­
do a esclarecer y apoyar b más vivo y puro 
de la República del 14 de Abril. Cuando se 
designó como ciudadano de honor a Cossío, la 
República española no hizo más que reconocer 
esta deuda. 

Más bien alto que bajo, en punta la barba 
encanecida, brillate la mirada tras los crista­
les de sus lentes, había en la voz y en el ade­
mán de Cossío al hablar una vibrante fuerza 
persuasiva que dejaba grabadas sus palabras 
en la mente de su interlocutor^ del oyente ad­
mitido a una de sus conferencias. Quien haya 
llegado a seguir no más de una lección suya 
en el Museo del Prado no olvidará fácilmente 
la disertación, que, huyendo del tono doctoral, 
estaba llena de incitaciones, de llamamietos al 
juicio personal, jamás violentado ni cohibido 
por la autoridad del maestro; lección hablada 
que al pasar a lo escrito, por fiel que fuera la 
versión, perdía la mitad le sü fuerza eficaz. 

Uno de los epígrafes que agrupan algunos 
escritos de los coleccionados en el libro "De 
su jornada" es éste: " E l arte de saber ver", 
con tan pocas palabras, mejor que con largos 
rodeos, se explica la esencia de la pedagogía 
de D. Manuel B . Cossío. 

¡ Saber ver 1 I r al mundo con los ojos 
abiertos para enterarse por sí mismo de las co-

saSj sin esperar interpretaciones dogmáticaSj pe­

ro dotando a los sentidos de a preparación in­
dispensable para no ceder tampoco a su fala­
cia, su debilidad o su rutina; no corregir a la 
Naturaleza, sino cultivarla como el labrador su 
campiña. A esto se dirige, en suma, a través 
del estudio de sistemas y del conocimiento de 
doctrinas, el pedagogo para quien el alumno 
es, no cifra numérica abstracta, sino ser de 
razón, individuo con alma propria y horizonte 
suyo. Una parte crítica de los sistemas en 
uso; otra parte expositiva y analítica de las 
tendenciap vivas en los países mejor entre­
gados a estudios pedagógicos; otra parte 
práctica, que surge naturalmente de la expe­
riencia adquirida, como es de dey, porque ser 
maestro equivale a estar aprendiendo cons­
tantemente, y del discípulo en primer lugar : 
de todo esto se halla reflejo en las páginas 
del Ibro citado, que viene a ser como un re­
trato de Cossío en sus diversas actividades, 
todas las cuales concurren a su labor ma­
gistral. 

De ella, lo más accesible y generalizad.) 
está en sus escritos de arte; en alguna carti­
lla para excursión, que puede considerarse co­
mo el tipo ej emplar de un género tan exten­
dido hoy gracias al incremento el turismo; en 
la prime, a exposición histórica de la pintura 
española hecha con criterio moderno y ence­
rrada en los tomos de cierta "Enciclopedia 
Popular Ilustrada de Ciencias y Artes", que 
se publicaba en 1885; en su libro fundamental 
acerca del Greco; en su inspiración y cola­
boración para la "Summa Art is" , en que, con 
José Pijoan, va trazando la evolución gene­
ral de la historia artística. 

A los tomos en publicación de esta obra ha 
^'consagrado sus últimas actividades, cuando 
postrado en el lecho, conservaba aún su espí­
ritu lúcido y sus manos prontas. A ese libro y 
a los cuidados nunca interrumpidos de sus 
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más hondos amores: la Institución, el bole-
tín últimamente las Misiones Pedagógicas. 
Toda la autoridad que le dió su estudio sobre 
el Greco, base de todo lo que se ha hecho con 
posterioridad en el mundo, por sí sola, nada 
es en compariación con su aultoridad íntima, 
con su influjo personal. Y eso que en aquel 
libro era uno de los primeros hombres que, 
con formación adecuada y espíritu amplio, 
hab?a "sabido ver" en el Greco, a quien todos 
tildaban de extravagante, sin encontrar en él, 
no ya uno de los pintores esenciales del alma 
española, sino algo más sencillo y menos re­
conocido entonces: un pintor. 

Esta persorialidad de Cossío como estético 

e historiador del arte es el rasgo que prin­
cipalmente le distingue en su obra educativaj 
como cooperador y continuador de Giner de 
los Ríos, a quien tampoco, según todos sa­
ben, le fueron ajenos los temas en que Cos­
sío ha dejado huella tan honda. Para Giner 
guardaba siempre una palabra, maestro: la 
misma que hoy puede ponerse junto al nombre 
de Cossío, con emoción y gratitud, al recor­
dar su larga vida, consagrada al "saber ver" 
en los paisajes, en las obras artísticas y en los 
espíritus. Una vida pura, de maestro. 

E . D I E Z CAÑEDO. 

De la Academia Española 

N o t a s d i v e r s a s 
H a salido para Ginejbre a donde va pera-

donado por la Junta de Ampllaiaión d|e 
Estüdi-s del Ministerio de Injjtqucció-i 
Pública, el Inspector Dqn ] m é PjeinadQ. 
Pior un grupo de corip: ái ros y amigj'S 
fué despedido cjin una cena ejn neo da 
líos hotdjeis de esla c.pittal. Deseamos a 
nuestro colaborador, un feliz viaje y mu-
chqs éxitop» 

H a reg^cSajdo de uin vi&ijie dé elstüdios 

para el que igualmente Ihr-lbia sido pznis o-
nada h Inspectoira-MaíeiSi'rja Doña M, r í a 

Baríbeito. Durapte este viaja ha visitado 

diversos paísies europeos en los qu^i ha, 

rejalizado div|ersosi eistudios. 

E n éste pasado vfefaüo ha sido ofganizado 

y llevado o cabo por el Semiñario de Estudios 

Gallegos un interesante curso de excensión es­
colar que ha dulrado aproximadamente un mes, 
y al cual han asistido buen número de alumnos. 

Este curso ha tenido un Lterés muy grande 
por la diversidad de materias que en él se han 
explicado. Todos los trabajos realizados se han 
enfocado hacia el medio ambiente, hacia Gali­
cia y han sido llevados a cabo por diversos es­
pecialistas en las diversas ramas de la ciencia 
y han versa !o sobre Biología, ciencias aplica­
das a la ec nomía gallega. Galicia y su cultura 
etc. todo lo cual se ha desarrollado en diversos 
temas que se han explicado durante una se-
masa cada uno, lo cual ha permitido exponer­
los de manera bastante amplia. 

Además se ha llevado a cabo un curso es­

pecial para el Magisterio que ha durado cuatro 

semanas y durante este tiempo se han desarro­

llado los siguientes temas: L a enseñanza en 
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Galicia. Soluciones en la moderna Pedag- gía, 

explicados por D. Manuel Díaz Rozas} Inspec­

tor Jefe de 1.a Enseñanza de esta provincia 

y Director de la Sección de Pedagogía del Se­

minario. Práctica de un test. Técnica^ desarro­

llado en seis conferencias por el Director del 

Laboratorio de Psicolog'a del Seminario, señor 

Iglesias*' Vilarelle. L a Escuela y la Higiene ru­

ral gallega, desarrollado en seis conferencias a 

cargo de diversos especialistas del Instituto de 

Higiene de Pontevedra. 

A l final de curso se han extendido certifica­

dos de estudios gallegos a los alumnos, qvte se 

han distinguido. 

" E n los números sucesivos daremos referen­

cias detalladas de algu as de las c nferencias 

prenunciadas durante este primer curso de ve 

rano. 

E n una de las sesiones que celebró la Comi­
sión de preparación del presupuesto de Instruc­
ción Públxa para 1936̂  por lo visto en una 
hora de comprensión acordó destinar de 5 a 6 
millones de pesetas para mejorar el sueldo de 
los maestros que cobran 3.000 pesetas pero 
tan modesta y bien orientada proposición no 
fué aceptada ante el compromiso del señor 
Dualde con el ministro de Hacienda de no lle­
var aumento alguno y sí de disminuciones del 
presupuesto de Instrucción Pública. 

E l hermetismo de la Comisión nos impide 
dar otros detalles de la gestación del presu­
puesto de I . P . pero esperamos que el tiem­
po nos irá descubriendo nuevas y a veces des­
agradables sorpresas. 

Esperemos ahora a ver si el nuevo ministro 

señor Rocha se deja de compromisos y hace 

prevalecer el criterio que por todos se estima 

de inaplazable justicia. 

Convocada por la Directiva y al objeto de 

infornar de las gestiones llevadas a cabo pr.ra 

dotar a la "Casa del Maestro" de un nuevo 

local cént ico y capaz) esta Sociedad ha cele­

brado últimamente Junta general. Una comi-

5:0*1, designada al efecto, quedó encargada de 

llevar a la práctica, en un plazo inmediato, es­

ta aspiración unánime de un gran sector del 

Magisterio coruñés, como es el que pertenece 

a la "Casa del Majestro". 

Nos complacemos, pués, ien manifestar que 

dentro de breves días dispondrá la "Casa del 

Maestro" del local que corresponde a lo que es 

y representa en la vida societaria del Magis­

terio, | 

Entre los acuerdos de la Junta Directiva fi-

gu a eí de conceder un veto de gracias a la 

"Vanguardia Ped gógica" por la desinteresa­

da publicidad dada al Reglamento y acuerdos 

de la "Casa del Maestro"1'i 
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S E C C I O N D E E S P E R A N T O 

Constitución de la lengua internacional 

G R A M A T I C A 

La Gramática consta de 16 reglas invaria­
bles que se aprenden en una hora. 

C A R A C T E R I S T I C A S 

(.) indica el sustantivo. 
E j . : frato—hern:año. 

A indica el adjetivo. 

E ; ; frata—fraterna], 

E indica el adverbio. 

E j . : fratt?—fraternalmente. 
J indica el plural. ( i ) 

E j . : afabla/ frato/—afables hermar.os. 
N indica el complemento directo y el lu­
gar a donde idno se dirige. 

E j . : mi amas la fratón—amo al herma­
no li ilas Romoji—él va a Roma; ni 

skribas leteron—escribimos una carta. 
A s indica el presente) de los verbos. 

E j . : l i kuraj—el corre. 
Is indica el pretérito. 

E j . : ni kum—nosotros corrimos, p he-
mos corrido. 

Os indica el futuro. 

E j . : vi kuro-y—vosotros correréis. 

Us indica el condicional. 

E j . : ni kunu—él correría. 

U indica el imperativo-subjuntivo. 

E . : labon<i—trabajad vosotros. 

( j ) 1 suena como y. 

I indica el infinitivo, 
E j . : esti—ser; kuri—correr. 

Ant indica el participio presente activo.. 
E j . : amanto—amante (adjet.); amante— 
amando. 

Int indica el participio pasado activo. 
E j . : ammía—habiendo amado. 

Ont i dica el pariieipio futuro activo. 
E j . : dimonta—habiendo de amar, 

A t indica el participio presenté pasivo. 
E j . : vidaí'a—visto (que se ve; presente). 

It indica el participio pasado pasivo. 
E j . : vidtía—visto (que se vio; pasado). 

Ot indica el participio fulttf'o pasivo. 
E j . : vidota—visto (que habrá de ser vis­

to: futuro). 

D I C C I O N A R I O 

E l Diccionario está formado de elemen­
tos tomados a nuestras lenguas^ según el gra­
do de internacionalidad de cada una. 

Véase; 
Primero: Elementos completamente inter­

nacionales, como sen: Atomo, aksiomo, me­
tro, poczlo, doktoro, proklami fluio, telégra­
fo, literaturo} minuto, fosforo^ etc.̂  etc. 

Segundo: Elementos comunes a 3, 6 c 7 
lenguas, la mayor internacionalidad que hay 
para los mismos por ejemplo: Masto, de vizo) 
hiiesta^ musk lo> faceto, juna) florot asigni, 
dnkro, etc., etc. v 

Tercero: Elementos comunes, cuando me-
noSj a dos grandes idiomas europeos y a ve-
Cgg lí.tinos; tajiibjén la mayor internación-
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lidad que existe para estas voces: Domo, fin-
gro, okupi} onklof stabo, parto^ sendi) ini 

Upó, etc., etc. , , ' ¡ i 

Cuarto: Elementos de internacionalidad la­
tina y a veces neo-latina, la mayor de que 
se dispone para los mismos. Así son: Proksi-
ma, olea cdcra brako, aekstra dosofro sed, 
tamen. 

De lo que antecede se puede deducir que la 
ley que imperó en la formación del Esperan­
to fué la de que sus elementos tuvieran la 
ma.vor internacionalidad posible, único medio 
para conseguir que el idioma fuera ya inter­
nacional en sí mismo, abarcando el mayor nú­
mero de gentes de todos los pueblos. 

F O R M A C I O N D E P A L A B R A S 

Por las características.—Amo, amor; ama. 

amoroso; ame, amorosamente; amif amar; 

Kolero kolera kolcref koleri. Morti, morir; 

la morianfo, el moribundo; la mot'W'to, el di­

funto. Konstrui, construir; la ko 'stf'uanto^ el 

constructor; Krei , crear; la kreinto, el crea­

dor. . -

Por la reunión de elementos.—EmV^ entrar; 

{en'tn í n - i r ) ; elirir} salir; {el fuera de; tVi-ir. 

OkU'lvitroj lentes; (pkul^ ojo; vitroj, cris­

tales). 

Por los afijos.—Mal, indica la idea contra­
ria. Ami amar molami, odiar. Bona, bueno; 
malbona malo. Ist la profesión; pe'tri, pin­
tar; pentristo} pintor. / / el instrumento; lui-
drij coser; kuarilo, aguja. I n en el femenino. 
'K.nso) primo; kusilloJ prima. 

VANGUARDIA PEDAGOGICA 

Tercera relación de asociados 
75. D. Felipe Carnier. L a Silva-La Co-

ruña. 

75. Doña Josefina Neira. Ardaña-Carballo. 

77. Doña Dolores Neira. San Tirso de Me-

begondo-Abegondo-Betanzos. 

78. D. Fermín Fernández Costa. Mondego-

Sada-Betanzos. 

79. —D. Lino Irigoyen del Río. San José-La 

Coruña. 

80. D. Andrés A . Busto Sardina. Teijei-

ro-Monfero PPuentedetmie. 

8T. D. José María Rosende. Oleiros-La 

Ooruña. 

Dpíía Obduli^ Castillo. Oleiros-Coruña, 

83. D. José María Quiroga Alvarez. Estre­

lla 17, tercero. L a Coruña. 

84. D. Agustín Díaz Sánchez. Lages de 

Orro-La Coruña. 

85. Doña Luisa Iglesias. Lages de Orro-

L a Coruña. 

86. D. Antonio Platas. Lamas-Arteijo. 

87. D. José Vieiro Agrá. L a Canteira-La 

Coruña. 

88. Doña Emilia C?.lvo Mur. Mesoiro-La 

Coruña. 

89. D. Ramón Núñez Montero. Vioño-La 

Coruña. 

90. Doña María del Pilar Estévez Dié-

guez,—Safi Pedro de Nos-OIeiro?, 
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91. Doña Carmen Lago Bouza—San Payo 100. Doña María Carballeira, San José-
de Vilacoba-Abegondo. La. Coruña. 

92. Doña Angela García Fernández.—Fene. 101. Doña Sara Pedreira Diebe. Cariño-
93. D. Federico Yuste. L a Gaiteira-La Ortigueira. 

Corma.. i02, D juan Dfoz Cajiao. Limodre-

9. D. Secundino Seco Filgueiras. Calle de Fene. . 

la Torre-La Coruffa. 103. D. Benito Sotelo Ferreiro. Fene. 

95. D. Julio Pérez Uceda. Da Guarda-La 104. Doña Rosa Buján. Da Guarda-La Co-

Coruña. ruña. 

96. Doña Mercedes Fernández Carlés. E l - 105 D. Manuel Sánchez Sánchez. Ferven-

viña-La Coruña. zas-Aranga. 

87. D. Santiago Saborido Otero. Sueiro- lOj. D. Ramón Niebjla Píegoj. Recemel-

Culleredo. Somozas. 

98. D. Francisco Paz Piñeiro. Teijeiro- 107. D.Albino Núñez. Director del grupo 

Santaya-Curtís. escolar Concepción ArenaF'-La Coruña. 

99- D. Vicente Pérez Fuentes. Balter-Cur- 108 D. Segundo Franco Carballeira. 

tis. Soñeiro-Sada, 

F I C H A D E A D H E S I O N 

D de profesión 
11", residente en 

; desea ingresar como socio CO 
en la Institución de Renovacióa Escolar VangaiSfciia Peda­
gógica, desde el día, , 
abonando la cuota mensual de UNA P E S E T A (2), 

: de de 1935 
(Firma) 

(1) De i úmcro o proíector. 
(2) E l vsocio protector deberá señalar la cantidad con que se suscribe. 

RÍOIÍ ase al Secretario de V A N G U A R D I A P E D A Q Q Q I C A . CEscue1a nacional dg 
Uiíos 4€ U ?alle P^stori^a.—La Coriiña). 
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ILA POESIA 
^ D E -

| Luís Noya Carro • 
^ Librería, Papeleríaj Objetos de Escrito- ^ 

^ rio, Agencia de Publicaciones y menaje ^ • ' 1% I 

^ escolar. Extenso surtido en Tarjetas Pos- ^ ¡J lSDOIl lDIG 
^ tales, Novelas de los mejores autores y de ^ 

^ aventuras. Figurines. ^ 

• P R E C I O S S I N C O M P E T E N C I A 

% 7, Ancha de S, Andrés, 7 • 
t La Coruña 

• • • 

• • • 

| D ¡ s p o n ¡ b l e | 

Canciones del 
Maestro Beneditto 

(Folklore-español) 

^ L U J O S A M E N T E P R E S E N T A D A S - 1 .er C U A ­

D E R N O - 6 H E R M O S A S C A N C I O N E S - P R E ­

C I O 10 P E S E T A S - U T I L I S I M O P A R A 

E L M A G I S T E R I O 

Pedidos a la Administración 
de esta revista 

Biblioteca de Galicia



UMEtlA í MPFIEBIA 

ar t r a n c o s 
Castelar, 28 - La Corufla 

La casa más surtida en libros de 
1.a y 2.a enseñanza y material peda­
gógico. 

L a primera en instalaciones de 
colegios. 

Biblioteca de Galicia


